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Lección 6 
Dios es acusado de injusticia, y es robado 

(Malaquías 2:17 – 3:12) 

Visión de conjunto 

Jehová es acusado de injusticia (2:17 – 3:5) 
La cuestión de la prosperidad del malo ha sido un problema para el pueblo de Dios desde 
tiempos antiguos, y era también en los días de Malaquías. “Parecía que Dios favorecía al ma-
lo, y tanto Jeremías (Jer. 12:1) como Habacuc (Hab. 1:2-4) habían cuestionado la justa dis-
pensación de la providencia de Dios, mientras mantenían su fe en la última justicia de Dios. 
Por contraste, los contemporáneos de Malaquías se había puesto cínicos e incrédulos . . .” 
(Baldwin 241). 

El pueblo roba a Dios (3:6-12) 
Al no dar todos los diezmos y ofrendas, estos judíos “robaban” a Dios de lo que debidamente 
le correspondía. Sin embargo, éstos actuaban en perjuicio propio, pues si hubieran dado más, 
habrían recibido más bendiciones de Dios. Lo extraordinario es la respuesta amorosa del Se-
ñor. “Probadme,” dice el Señor en amor, “si no será cierto este principio.” 

Notas sobre el texto 

� Salvo indicación contraria, las citas vienen de la versión Reina Valera (1960). 

3:1 Vendrá súbitamente a su templo. “Se había prometido que Dios iba a volver a Jerusalén y 
a su templo, el cual volvería a habitar con su propia presencia gloriosa (Zac. 1:16-17; 2:4-5, 
10-13; 8:3-13). Puesto que el tabernáculo de Moisés y el templo de Salomón se llenaron de la 
gloria visible de Dios, en cuanto fueron terminados, era natural esperar . . . que lo mismo ocu-
rriría para el templo reconstruido (cf. Ex. 40:34-35; 1 Rey. 8:10-11; Ezeq. 43:1-12) . . . Según 
lo revelado en la plenitud del tiempo, sólo la gloria de Dios en la persona de Jesucristo podría 
ser mayor (Jn. 1:14). Lejos de disfrutar tal gloria, sin embargo, el templo de los días de Mala-
quías estaba desprovista de cualquier manifestación visible de Dios” (Hugenberger 888). 

“Cristo vino al templo, primero como bebé para ser dedicado, después, al menos anualmente 
para los festivales. Lo más notable es que llegó la última semana de su vida” (Barker 1547). 

Súbitamente. “El término ‘súbitamente’ indica que su llegada sería inesperada. El anuncio de 
su nacimiento y el comienzo de su ministerio unos treinta años después de su nacimiento eran 
inesperados los dos.” (J. Smith). 

El ángel del pacto. También en RV09, RVR95. “El mensajero del pacto” (LBA, NVI); “el Án-
gel del Pacto” (BTX). “El título ‘el ángel del pacto’ se encuentra solamente aquí en la Biblia. 
Este individuo no es el mismo que ‘mi mensajero’ en 3:1, porque el mensajero del pacto viene 
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después del mensajero anterior. Lo más probable es que el mensajero aquí debe ser identifica-
do con el Señor mismo” (Blaising 1:1583). Obsérvese las frases paralelas, “el Señor a quien 
vosotros buscáis . . . quien deseáis vosotros”. 

3:2 Fuego . . . jabón. Ambas figuras “enfatizan tanto su minuciosidad como su gravedad. El ca-
lor del fuego purificador fue intenso con el fin de separar la escoria del metal puro fundido 
(Isa. 48:10; Ezeq. 22:18-22; 1 Ped. 1:7; cf. también Mat. 3:11). Del mismo modo, el antiguo 
lavador lavaba la ropa usando un fuerte jabón de lejía, después de lo cual la ropa se colocaba 
en las rocas y fue golpeada con palos” (Hugenberger 888). 

Como jabón de lavadores. También en RV09, RVR95, y LBA. “Como el fuego del acrisola-
dor” (VM); “lejía1 de lavandero” (NVI); “lejía de lavadores” (BTX). 

La palabra hebrea traducida lavadores viene de una raíz que significa pisotear, por lo tanto, 
lavar (correctamente por patear con los pies), sea literalmente (incluyendo el proceso de aba-
tanar2) o figuradamente” (Strong 54). 

La palabra hebrea traducida jabón correctamente es álcali, una substancia que se usaba como 
blanqueador. Jabón en el sentido moderno no se usaba todavía para aquellos tiempos. 

3:3-4 Limpiará a los hijos de Leví . . . y será grata a Jehová la ofrenda. “El versículo 4 no quiere 
decir que los descendientes de Leví y Aarón funcionarán en algún templo del Nuevo Testa-
mento; es, más bien, un símbolo de una iglesia purificada y santificada (cf. 1 Ped. 2:5, 9; 
Apoc. 1:6; 5:10; 20:6)” (Barker 1547). 

“Algunos piensan que la limpieza del templo por Jesús es el foco aquí. Otros mencionan el 
hecho de que la enseñanza de Cristo fue dirigida contra los líderes religiosos de su tiempo. 
Todavía otros apuntan a la conversión de muchos de los sacerdotes levitas en Hechos 6:7. En 
realidad, el hebreo usa participios lo que implica que el trabajo de refinación seguiría conti-
nuamente. Tal vez el cumplimiento se encuentra en la limpieza continua del sacerdocio levíti-
co anti típico, la iglesia de Jesucristo (1 Ped. 2:9; 1 Juan 1:9)” (J. Smith). El profeta “usa tér-
minos con los que los judíos estaban familiarizados para expresar el culto del nuevo pacto” 
(J. Smith). 

3:5 Pronto. También RV (1909). “Veloz” (LBA, VM); “estaré presto a testificar” (NVI); “tes-
tificaré sin vacilar” (RVR95); “seré testigo exacto” (BTX). 

Baldwin (244) cree que la mejor traducción sería experto (la velocidad resulta del entrena-
miento; cp. Esdras 7:6, donde experto [LBA], diligente [RVR], muy versado [NVI], o diestro 
[BTX] vienen de la misma raíz). 

3:6-7. Obsérvese el contraste entre la constancia de Jehová (“no cambio”, 3:6) y la inconstan-
cia de su pueblo (“desde . . . os habéis apartado”, 3:7) 

3:8 Diezmos. La palabra hebrea significa “décima parte.” La décima parte de todo producto 
agrícola era “cosa dedicada a Jehová” (Lev. 27:30), y fue destinada para los levitas (Núm. 
18:24), quienes por turno dieron “el diezmo de los diezmos” a los sacerdotes (Núm. 18:28). El 
pobre también pudo sacar provecho de los diezmos cada tres años (Deut. 14:28-29). De otra 
parte, cuando los diezmos no fueron pagados el pobre también sufría (cp. Mal. 3:5). 

                                                           
1 “1. f. Solución de sales alcalinas en agua, que se utiliza en limpieza como desinfectante y blanqueador 
doméstico” (RAE). 
2 “ABATANAR v. t. Batir el paño en el batán, para desengrasarlo y enfurtirlo. ║ Fig. Golpear” (Larous-
se). “ENFURTIR v. t. Abatanar los paños o el fieltro para que adquieran el cuerpo correspondiente” (La-
rousse). 
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“El segundo oráculo (1:6 – 2:9) se ocupó de la actitud de falta de respeto (1:6), que dio lugar a 
una profanación de las ofertas (1:7-14). Allí, la calidad de los sacrificios estaba en cuestión. 
Aquí la cantidad era la cuestión (cf. ‘todos los diezmos,’ 3:10)” (Blaising 1:1584). 

3:10 Alfolí3. “Hubo una cámara en el atrio del templo apartada para la recogida de los diezmos 
y las ofrendas elevadas (cf. Neh. 10:38; 12:44; 13:5, 12)” (J. Smith). 

3:12 Seréis tierra deseable. También en RV09 y RVR95. “Seréis una tierra de delicias” 
(LBA); “será la vuestra una tierra deleitosa” (VM); “seréis una tierra deleitosa” (BTX; “ten-
drán una nación encantadora” (NVI). 

Dios promete prosperar literalmente al hombre que da generosamente (Luc. 6:38; 2 Cor. 
9:6-11). Sin embargo, el beneficio espiritual excede a todo valor (Prov. 11:25; Filip. 4:17). 
“Dios prometió satisfacer todas sus necesidades, pero no necesariamente todas sus codicias” 
(Hugenberger 888). 

Preguntas y ejercicios 

� Salvo indicación contraria, las preguntas y los ejercicios están basados en el texto de la 
versión Reina Valera (1960). 

Jehová es acusado de injusticia (2:17 – 3:5) 
1. Del versículo 2:17, escribir las siguientes tres cosas: 

� La acusación contra al pueblo judío. 

� La protesta de los culpables. 

� La refutación de la protesta. 

2. En los primeros cinco versículos del capítulo 3 el Señor elabora su respues-
ta a la queja del pueblo. Ellos preguntaban, “¿dónde está el 
_______________ de _______________? (2:17). Por tanto, el Señor res-
ponde, “He aquí, yo envío mi mensajero, el cual preparará el camino delan-
te de mí” (3:_____). Jesús identificó explícitamente a este mensajero con 
_________ el _______________ (Mat. 11:7-11). El hecho de que este men-
sajero preparará el _____________ de Jehová armoniza con Isaías 40:3 
(véase Jn. 1:23). 

3. Irónicamente, estos judíos no supieron ¡lo mucho que pidieron! La cuestión 
no era si Dios vendría en juicio o no. Más bien era, “¿quién 
_______________ _______________ el tiempo de su venida?” (3:2). 

                                                           
3 “1. m. Granero o pósito” (RAE). 
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4. En 3:2 hay dos figuras que se refieren a la obra del Señor cuando viene a Su 
pueblo en juicio. De las siguientes opciones, ¿cuál no es una de estas figu-
ras? 
(a) El pueblo será vendimiado como una viña y las uvas echadas al gran lagar de la 

ira de Dios. 
(b) El pueblo será purificado de todo pecador como el metal precioso es fundido 

con fuego para separar las impurezas. 
(c) El pueblo será lavado de toda impureza del pecado como con jabón. 

5. La misma palabra hebrea traducida pronto en 3:5 (“seré pronto testigo”) se 
encuentra también en Esdras 7:6. ¿Cómo se traduce allí? 

El pueblo roba a Dios (3:6-12) 
6. Del pasaje en 3:7-8, escribir las siguientes tres cosas: 

� Las dos acusaciones contra al pueblo judío. 

� Las dos protestas de los culpables. 

� La refutación de la protesta. 

7. ¿Cuál principio principal enseña el Señor a Su pueblo en 3:10? Este mismo 
principio se enseña en el N.T. respecto a la ofrenda en 2 Corintios, capítulo 
_____. 
(a) Solamente Jehová puede abrir las ventanas del cielo. 
(b) Siempre debe haber alimento en la casa de Jehová. 
(c) Los cielos derraman bendición sobre todo hombre. 
(d) Si el pueblo de Dios le dará todos los diezmos que le corresponden, Dios les da-

rá lluvias y abundancia de cosecha para poder diezmar más. 

Aplicaciones prácticas 

� ¡He aquí El Juez! (2:17) A veces deseamos que el Señor venga a juzgar al pa-
trón mundano, al compañero de trabajo o escuela, o al vecino, por la injusti-
cia que uno de éstos nos haya hecho. Sin embargo, cuando nos ponemos a 
pensar así, conviene examinarnos a nosotros mismos si estamos listos para 
enfrentar ¡al mismo Juez (3:2)! 

� ¿Robará el cristiano a Dios? (3:8-10) El Señor no pide del cristiano hoy que 
dé un diezmo de sus bienes a algún clero o iglesia. Lo que pide es que el 
cristiano se dé a sí mismo al Señor (2 Cor. 8:5), juntamente con todos sus 
bienes al usarlos en el servicio de Él (Luc. 16:9-13; 1 Tim. 6:17-19). ¿Cuán-
tos estamos guardando del Señor parte de sí mismo? 

� Todas las naciones os dirán bienaventurados (3:11-12) “En aquel entonces, 
como siempre es el caso, había un propósito para la bendición. No solamen-
te sería el pueblo de Dios cómodo, saludable y feliz, pero debido a esto el 
nombre del Señor sería honrado. Todo lo bueno que nos pasa debe conver-
tirse en un testimonio de la bondad de nuestro Dios. Entonces, los incrédu-
los se darán cuenta de nuestro [estado] bendito y serán atraídos a nuestro 
Dios” (Barker 1548). 


